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La expansión del bordado
por  Delfina H elguer a

I nes R aitier i . Jor ge M iño. Genti leza Ungaller y

Obr as re cientes de la artista mar platense se exhiben en la galería  porteña Un Gallery  con cur aduría de

Verónica Flom

I n és R a i ter i (M ar  del Plata, 1963) fue seleccionada par a la  B eca K uitca allá por  los pr incipi os de los

2000, cuando ter m inaba  el año hacían un estudio abier to que convocaba al público inter esado. Se

cr eaba  m ucha ex pectativa, la atm ósfer a er a de descubr im ientos, en ese m om ento los ar tistas en boga

m etían las m anos en el ba r r o, inter venían sus espacios de tr abajo con una estética tr ash, la gr an

nov eda d er an los gr upos  de ar tistas. I nés er a una estr ella apar tada en esa constelación de novedades,

ex hibí a sus pi ntur as geom étr icas depur adas, punto y  línea sobr e el plano. E lla sigue siendo fiel a sí

m ism a. E n esta nueva ex hibi ción  en Un Galler y lo que  vem os es lo que  es, una ar tista que al paso de

los años se apoya  en el lenguaje pr opio del ar te par a contar  su histor ia.



Textos textiles se llama la exhibición, curada por Verónica Flom, en donde muestra sus últimas
creaciones que bordó durante una cuarentena extendida. En Mar del Plata o en el campo, la artista
volvió a usar los hilos como intermediarios. Cuenta que en su familia eran seis tías mujeres que
bordaban y le enseñaron como hacerlo. Claro que los bordados de las tías eran impecables, así era
antes, se pasaba el conocimiento de generación en generación. Lo que le interesa a la artista es
justamente este pasaje, el pasaje del aprendizaje a partir del encuentro, la reunión de mujeres que
hablan sobre distintos temas mientras bordan o tejen o realizan alguna labor. No lo toma desde una
perspectiva de género en donde se encasilla a la mujer a las labores domésticas y a los hombres
afuera del hogar, no pone el énfasis en el agobio, la opresión o la rigidez de una educación, más bien
en el gozo del hacer y la transmisión. Quizás no eran mujeres que habían terminado el ciclo escolar
pero utilizaban el cálculo para poder realizar esos bordados, la inteligencia lógico-matemática está
presente en los patrones que se repiten de las puntillas por ejemplo. Hay en la muestra algunas piezas
heredadas que la artista interviene desde lo contemporáneo, se ve la perfección de las flores de las
tías en contraste con las flores actuales. “Me interesa que se vea lo no perfecto” dice Raiteri sobre
estas piezas pequeñas como pañuelos.



L as obr as m ás gr andes son  deslum br antes y  tienen un pr ocedim iento distinto, R aiter i  delim ita los

espa cios en gr andes pun tada s de hilo de color  que com par ten una paleta. L os hi los satinados br i llan

en con tr aste con  los opa cos, las líneas no son tan r ectas y  se convier ten en cur vas. No hay un dibujo

pr evio, ex pl ica la ar tista, no es el pr ocedim iento típico de los tapices. “Cr eo qu e uso el hi lo com o si

pi ntar a”  cuenta, y en este pr oceso no sabe nunca com o va a ter m inar  aunque cueste cr eer lo por que

for m alm ente son per fectos y el uso del color  es r efinadísim o. Son paisajes abstr actos de sus lugar es

en el m undo:  M ar  del Plata, M echongué, M ir am ar .  Así  com o ex plor a los distintos for m atos, gr andes y

peque ños, una de las obr as es una alfom br a. L a alfom br a que está en el centr o está basada en una

peque ña obr a que  fue llevada  por  Va n i n a  M i zr a h i  a una escala m ayor  y tejida  en el ex ter ior .

Al final   de las salas “ Di a r i o de l a  pa n dem i a ”  funcion a en un r egistr o totalm ente opuesto a estas

obr as bor da da s en su totalida d.  Son lienzos com o block s de dibujo en donde la ar tista apunta sus

im pr esion es en el cam po,  una abeja que vuela, una flor , una hoja. Una m aner a de   anotar  el

tr anscur r ir  de un tiem po sin lím ite, la m anualidad com o for m a de m editación. Toda la ex hibición es

una m aner a de ex or cizar  la angustia que pr ovoca un m undo detenido por  la enfer m edad, un or den

que  ya  no está y un m añana incier to a par tir  de algo tan sencillo com o un gesto que se r epite per o

que  cr ea sentido.  Pode m os encont r ar  r em iniscencias de las vanguar dias, planos de gr adación de color

com o los ar tistas r usos de pr incipios de siglo XX, los cír culos de Sonia Delaunay, lo que hace I nés

R aiter i  es justam ente subi r se a la tr adición tex ti l  par a r esignificar la.




